Proyectos de Colaboración en CyL

GRUPO GALILEO: autonomía en el trabajo cotidiano
 Anexo 1Hábitos de trabajo

1º ESO

 “Cuesta mucho comenzar la clase: están jugando, hay personas de otras aulas, los materiales son de la hora anterior… Hay que empezar pidiéndoles que se vayan sentando, que guarden lo que no corresponde a Ciencias Sociales, que recuerden lo que hicimos el día anterior. Cuando decides comenzar, entras directamente al trabajo programado para ese día, pues ya han pasado casi diez minutos, y aún falta alguna persona que ni siquiera se ha situado en el nuevo contexto.”

Esto ha motivado el tratar de crear una rutina instrumental, para conseguir que de forma autónoma, sin indicaciones previas, se centren en el trabajo que les toca en ese momento. 

FORMA DE TRABAJO

El objetivo era crear un clima de trabajo organizado al comienzo de cada clase, evitando repeticiones innecesarias derivadas de la falta de atención a instrucciones dadas colectivamente o alargar el inicio más allá de lo deseable. 

Reciben tres instrucciones, siempre la mismas y en el comienzo de clase, buscando la creación de un hábito:

1ª Colocación. Para comenzar la clase se sientan en forma de “U”. Se cambia a lo largo de la hora en función de la tarea que ese día se realice.

2ª Tener el material de clase encima de la mesa: cuaderno, libro, agenda, estuche.

3ª Anotar en el cuaderno la fecha y el trabajo que se va a hacer ese día, bajo el rótulo “desarrollo de la clase”. Primero lo anotaba en el encerado, más tarde dictado. He utilizado también la instrucción oral para habituarles a escuchar todo el grupo, a la vez, una instrucción general: “sólo se repetía dos veces”.

Se ha hecho cada día, las cuatro horas semanales, durante el segundo y tercer trimestre.

Evaluación:

Sólo he evaluado el cuaderno, donde tenían que aparecer los datos al comienzo de cada día. Incluido en la capacidad de autonomía.

VALORACIÓN

Ha tenido varios momentos. 

Inicialmente les llama la atención, les parece algo novedoso y cumplen con cierto interés.

A medida que se va repitiendo, se toma como un juego, hay cierto cachondeo, corean las instrucciones cuando la profesora entra en clase, y hay que insistir en que se cumplan. Las clases se inician con un desorden controlado.

Alguno de los días no se ha indicado la instrucción, y eso ha significado que no se ha tenido en cuenta. ¿Se ha convertido en una tarea, anulando el objetivo de conseguir una organización autónoma?. 

Hay indicios de que a pesar de ser una tarea, parte del grupo (en este caso el más estable de permanencia en el aula) ha acudido en alguna ocasión a revisar lo anotado para “recordar” el contenido y ha ido abandonando la actitud de jugueteo con las instrucciones. 

Lo difícil es encontrar la manera en que “aprecien” el hábito que se adquiere como interesante en su formación, además de servir para mantener su atención y un orden en el aula. 

Las revisiones de las áreas han permitido demostrar su utilidad. Por ejemplo, para valorar la dificultad, el esfuerzo que han hecho, las tareas que se han mandado, el tener cada día un índice del desarrollo de la clase lo permite. Este momento nos ha servido, al alumnado y a mí, para poner énfasis y dar importancia a este hábito.

3º ESO

El objetivo era aprender a programarse de forma autónoma lo que conlleva tener el control de una materia. Esto se ha traducido en tener presente lo que se aprende en clase: qué hemos hecho, qué queda pendiente, de qué me he enterado y qué se me ha escapado, cuánto tiempo dedico en casa.

FORMA DE TRABAJO

Cada día se ha elaborado un breve resumen que incluía los apartados anteriores, con resultados irregulares:

- todo el alumnado, excepto dos personas, han anotado en el resumen lo que se ha hecho en clase.

- más irregular ha sido el incluir lo que queda pendiente o de lo que me he enterado. En este último caso, al principio señalaban, “no he tenido problemas de comprensión”, pero la frase se repetía y la han ido abandonando.

- sólo una persona señalaba el tiempo que dedicaba a diario en el repaso u otras tareas pendientes.

Las instrucciones de trabajo se han introducido con la frase: “sólo lo vamos a decir una vez”. Esto ha evitado, a menudo, tener que repetirlas innecesariamente.

VALORACIÓN

Al principio se ha dedicado tiempo en clase a realizar los resúmenes y a reflejarlo en la capacidad de “autonomía. 

El hecho de evaluarse ha ayudado a que el grupo “se enganchara” inicialmente y haya estado pendiente de cumplir con el resumen. 

A medida que ha pasado el tiempo, el resumen se elaboraba en casa; esto ha “descolgado” a las personas más desorganizadas o que no trabajan fuera de lo que hacen en el aula. A ellas, la nota ha dejado de ser un aliciente una vez que vuelven a la situación anterior. En esos casos, hemos tratado de “abrir un hueco” de nuevo en el horario lectivo, para que lo elaboraran, pero, se ha realizado con menos regularidad, y no ha supuesto una recuperación del hábito.

